
 

 

 

El domingo de Ramos, con el que iniciamos la Semana Santa, es una celebración de 
«contrastes». Junto con los discípulos y la gente de Jerusalén, proclamamos con júbilo: 
«Hosanna al Hijo de David. Bendito el que viene en nombre del Señor, el Rey de Israel. 
Hosanna en las alturas». Aclamamos a Jesús como a aquel que viene a cumplir nuestros 
deseos y esperanzas por «un mundo mejor, más justo y fraterno». Es también la fe de los que 
deseamos «una Iglesia más evangelizadora, samaritana, sinodal», que no se quede en una 
pastoral de mantenimiento, sino que «ofrezca propuestas nuevas» para que todos podamos 
reconocer a Jesucristo como el verdadero Hijo de Dios que entregó su vida por nuestra 
salvación. 

Pero esta noble expresión de fe es invitada este domingo de Ramos a realizar un «proceso 
pascual». En contraste con el júbilo que generó la entrada de Jesús en Jerusalén, el relato de 
la pasión nos muestra «la otra cara de la moneda», cuando Jesús es escupido, golpeado, 
humillado, rechazado, por reconocerse ante el Sumo Sacerdote como «Hijo de Dios», hasta 
el punto de exigirle a Pilatos su «crucifixión»  

El misterio pascual es el que «nos convierte en verdaderos creyentes» cuando, al contemplar 
al crucificado, llegamos a proclamar como el centurión que custodiaba la cruz: 
«¡Verdaderamente, este era Hijo de Dios!», «cuando la cruz no es motivo de escándalo, sino 
de conversión» 

Hay opciones en la vida que tienen «consecuencias trascendentales», que definen de verdad 
«quienes somos». La entrada de Jesús en Jerusalén fue ese momento clave y trascendental 
en su vida. Tomar la decisión de ir a Jerusalén significaba «optar por llevar a su plenitud» el 
proyecto salvador del Padre para la humanidad, sin medir costos. El precio era el de «generar 
una profunda crisis» en las expectativas de aquellas gentes que le seguían y ahora, además, 
lo aclamaban. Y también el de asumir «las consecuencias del rechazo de las autoridades» 
religiosas y políticas a su mensaje evangélico.  

Pero sobre todo esto le suponía «confiarlo todo, ponerlo todo, en las manos del Padre», su 
mensaje de salvación y su propia persona. Una opción de esta naturaleza sólo puede ser 
asumida desde «un amor que no conoce límites», únicamente posible al encarnarse y hacerse 
realidad en Él «el amor ilimitado de Dios a los hombres» Jesús se comprometió a «vivir el 
amor al hombre hasta el final», hasta llegar a entregar su propia vida. La «humanidad de 
Jesús» contrasta con nuestra humanidad, con nuestra forma de ser, con la forma de ser del 
mundo.  



Como afirma el apóstol San Pablo, Jesús «haciéndose semejante a los hombres, se humilló 
hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte en cruz». Haciendo nuestras sus palabras 
«Padre mío, si es posible, que pase lejos de mi este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la 
tuya», Jesús nos muestra «cómo debemos vivir nuestra condición humana» cuando el dolor 
o el sin sentido nos golpean. Se trata de anteponer la voluntad del Padre a la nuestra, de 
«confiar en Dios, aunque nos duela». Dicho de otro modo es «aceptar que no hay amor 
auténtico sin sufrimiento». 

Sin embargo no es fácil acoger la voluntad de Dios cuando «la realidad no se ajusta a nuestros 
deseos» o cuando «el seguimiento a Jesús» nos supone «comprometernos», realizar 
«cambios en nuestro estilo de vida y asumir riesgos» que nos la puedan complicar o, 
simplemente, cuando nos encontremos ante la tesitura de tener que «defender nuestra fe».  

Circunstancias como éstas fueron las que hicieron que «Judas» traicionase a Jesús, que 
«Pedro» le negase hasta tres veces o que sus propios discípulos lo abandonasen en 
Getsemaní. Fue también el gesto de «Pilatos» de lavarse las manos, aun sabiendo que Jesús 
era inocente, o el ensañamiento de los «sumos sacerdotes» y de los ancianos por crucificarlo. 
Y es que el «Evangelio siempre será perseguido por quienes ponen la seguridad y el orden 
legal por encima de la fraternidad y la justicia». 

Situaciones como éstas las encontramos en la vida ordinaria y si no somos capaces de sufrir, 
de «posponer nuestro yo por amor a otros seres humanos», lo que nos ocurrirá es que 
terminaremos crucificándolos. 

Tanto nuestra fe como nuestros deseos y expectativas han de «pasar por un proceso de Cruz 
acogiendo la voluntad de Dios para así resucitar a algo nuevo». De un modo u otro, hemos de 
«encarnar el proceso pascual de Jesús en nuestra vida». Cargar la cruz y asumirla como 
voluntad de Dios es comprender que ser cristiano no consiste en limitarse en cumplir unas 
prácticas sacramentales por importantes que sean, sino en llevar una vida coherente con los 
«valores evangélicos» nada fáciles de cumplir y que duelen. Cargar la cruz y asumirla como 
voluntad de Dios es aceptar el sacrificio que supone «convertir nuestras familias en un hogar 
donde el amor sea el eje» en torno al cual giren nuestras relaciones. Cargar la cruz y asumirla 
como voluntad de Dios es confiar que, tras la enfermedad o la muerte, «hay vida eterna». El 
seguimiento a Jesús nos conduce siempre a la Cruz, nos exige «disponibilidad» para sufrir el 
conflicto, la polémica, la persecución, incluso la muerte, pero «nos lleva a la plenitud de 
nuestro ser». 

La «leyenda del Quo vadis» nos cuenta como el apóstol Pedro, huyendo de la gran 
persecución de Nerón salió de la ciudad de Roma. Y mientras huía por la vía Appia, se 
encuentra con Jesús que iba en dirección opuesta. Pedro le pregunta: «¿Quo vadis, Domine? 
¿A dónde vas, Señor?»  Y Jesús le responde: «Voy a Roma a morir de nuevo». Pedro entiende, 
vuelve sobre sus pasos y se somete al martirio por Cristo, muriendo crucificado con la cabeza 
hacia abajo, según la tradición. 

La historia del «Quo vadis» se repite todavía hoy. Jesús va a sufrir y morir de nuevo en cada 
ciudad y lugar en donde está activa la persecución, el peligro o la muerte. Gracias a Dios, hoy 
no faltan discípulos valientes que no huyen de estos lugares, a veces, para «sufrir con Cristo 
el mismo martirio». Pero, «la historia del Quo vadis tiene igualmente un significado para 
nosotros», aunque no nos encontremos en situaciones tan dramáticas. 

Cuando Jesús inició su último viaje hacia Jerusalén, que concluiría con su muerte, uno de los 
apóstoles dijo a los demás, que vacilaban: «Vayamos también nosotros a morir con Él». Es 
una frase que tiene sentido total para nosotros y que expresa un hermoso sentimiento del 
corazón para iniciar una fructífera Semana Santa, «siguiendo las huellas de Jesús».              
¡Que así sea! 
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